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DIARIO DE

Del iábadú i 3 de
,Íe 1|

BARCELONA,

octubre do iS a i.

San Eduardo R ey  , y  San Gerardo abad.

Eas Cuarenta Horas están eu la iglesia parroquial de San Miguel ; se 
resei-va á las seis.

Rogativa. En la iglesia de Carmelitas clescalrss.

Sale el sol á las 6 h. a 5 m.; y se pone á las 5 h. 35 m.

Dias horas.
11 II  noche.
12 6 mañana,
id. 3 tarde.

Vientos y Atmósfera.Termómetro.I Barómetro.

i 5 grad. jaS p. 1. 5 E. cubim o lluvia rayos true. i
i 3 9I27 II 8 N'. N. O. Ídem. 1
i 3 yjaS N. idem. ¡

ESPAfsA.
Embarcaciones que entraron en Cádiz desde a6 de setiembre 

hasta 28 de dicho.
Día 26. =  Quedan fondeados en canal un jabequcymi nii.stieo de ponien­

te , y otro místico de levante , de donde entra una goleta inglesa.
Ha pasado .i Sanlucar un queclie-marin español, y al Estrecho una pola- 

ora ó bergantín.
Y  ha salido .anoche el bergantiu-goleta inglesa lovisa-, capitán John La 

Bas , pare Jersey.
Di a 27. =  Han entrado un francés , un ingles y dos españoles.
Dia 28. = Entraron un ingles y nueve españoles.
Y  h.'Ui salido el heigautin español el General Riego , maestro D. Josef 

Pérez Muñoz, y dueños lo.» señores Cuvruclielta y Carayaca, para la Halmna. 
Bergsntin-golcta Idem nuestra Señora de! C.irmen , alias la- Diana , capitán 
Amonio Lavin ligarte , para Barcelona. Bergantiii-goleta Ídem Bella Cítrme- 
iita , capitán Santiago T u l , para Barcelona.' Ademas han salido un ingles 
y dos españoles.

MEDICINA PRÁCTICA.

En la sesión ordinaria del 28 de octubre anterior el Secretario de 
esta Sociedad dió cuenta y  -leyó el siguiente oficio ,  que le había 
dirigido el Sr. J lc a ld e  i.^ conslitucioual del Puerto de Santa María.

Se S o K P H E SID E STE  d e  la  s o c i e d a d  MEDICO-QUIIUmCICA DE CÁpiZ.

El Ayuntamiento Constitucional y Junta Municiiral de Sanidad de es

Ayuntamiento de Madrid



»a Ciodad ian  «jado su ateacion ea el resultado que ofrecen los p r te s  all­
égales de los invadidos, curados y muerto» cíe la fiebre amarilla cu las 
áoi ciudades de Cádiz y Jerez de la Frontera , de los que aparece ser mu- 
olio menor ia mortandad en la de Cádiz, y aun también que la eipenmen- 
lada en esta ciudad del Puerto de Santa M ana,  sin embargo del corro nu­
mero de individuo» que han sido atacados de lau horrible m al; y  presu­
miendo estas dos dichas corporaciones que el mejor resultado obtenido en 
Cádiz pueda ser efecto del método uuvativo adoptado por los sabios pro­
fesores de esa ciudad , han resuelto que para eontrihuir en cuanto pue­
dan al bien de la salud piiblica , s« solicite por medio de su presidente 
ona noticia y advertencias facultativas del método seguido con mejor éiito 
en esa ciudad en la curación de dicha fiebre , y  ventajas conseguidas con 
respecto á los usados en otras partes , y en lo» diversos anos anteriores: 
T vo , en desempeao de este encargo , me diojo a tan sabia romo bien 
hechora Sociedad , tehiéndolo á bien se sirva ihisttarmc sobre lo
expuesto, ra lo que ademas de dar nu nuevo tcsumonio de sus hcne/icas 
tareas será también un especia! motivo del mas respetuoso agradrcimiento. 
Puerto de Santa Mana 27 de octubre de 1820. =  ^átíaíiu de üorazaval, 
A lcalde primero constitucional.

E n  consecuencia, usando el SeFior Presidente de las fa a i l f d e s  ijue 
le concede el Jieslamento , Comisionó d los individuos c/ue iihiijo firman, 
para, uue inform asen ri la Sociedad Je los diversos puntos i¡ue abraza 
el oiieio-, r  en la sesión exír-oordiViario del 3 del presente mes se leyó 
el siQuknte dictamen , que habiendo merecido su aprobación , Jue diri­
gido con fecha del 3 íí aquella udutoridad.

Fa romision encargada en estender la contestación i  el adjunto oficio, 
,'ue el Seiior 'Ucaide primero. Constitucional de la ciudad del puerto de 
Sama María , lleno del noble deseo de aliviar la desgraciada siiMcion del 
vecindario de e lla , ha dirigido á esta Sociedad ,  tiene el honor de someter 
al esámen y aprobación de este cuerpo las idea» que ha red.vetado y expo-

.  .imttnviacion . fundadas en la csr»criencia qne nuestro» hcviiierilos cum-

su caí 
eonsti 
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. b l v i s  • !  —  -----------  -  4 •

re a cuntinuacion , fundadas en la csr»criencia qne nuestro» hcviiiérilos cum- 
profesores han obtenido de sus observaciones durante la epidemia del ano 
anterior v la presente que sufre una parte de esta ciudad.

lo s  individuos de la comisión no pueden menos de mauifcstar sn reco 
cocimiento por el honor qne les cabe en el desempeño de su enrargo ; si 
bren consideran la del.ilidad de sus fuerzas para objeto tan grande , en que 
te interesan á un tiempo el bien publico , y la gloria de la ..ociedad. l  
ro esta misma consideración ha alentado sus ánimos , porque, han visto 
tifiado en ambos objetos el móvil especial de srs operaciones.

l a  comisión se vd precisada á hacer una advertencia .antes áe entrar 
en materia 1 bieu conoce que su encargo se limita á presentar el pino cuia- 
tivo seguido en los enfermos dd  vecindario y hospitales de esta plaza-, y 
flue quedaría plenamente satisfecha dando á aquel una moderada estensioa. 
pero un escrito de esta naturaleza no llenaria las ideas de la benemérita 
Autoridad que lo solicita , ni satistár.'a nuestros deseos que se «“ «minan 
al mas perfecto sucoso. Por lo  tanto hacemos preceder,aqucibis considcrflcio- 
nes que nos parecen servil- d i datos precisos para fundar con exactitud lo* 
varios puntos que abraca .1 método ,curativo propuesto. Sus bases baii di 
l«»arse cn ia sucesión y carácter de los síntoma* que el mal presciil
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sn carrCM, modificados por la edad, seio y temperamento; todo lo cuaf 
constituye pvopiaoieiite el diagmístíco , cuya esposiclon liaremos ligeramente. 
De estns coiisMeraciunes puede deducirás cuáles sean nuestras ideas tedrl.  ̂
cas sobre la naturaleza de la enfermedad.

Las mismas razones nos aatoiizan á glosar ea cierto modo alguaos 
preceptos del plan curatiro , tanto para fijar los casos y precisas cir- 
coiisuacias en qne se ha de usar de los remedios , como para evitar 
las aplicaciones empericas , que pudierau desacreditar nuestras ideas , y 
perjudicar á la humanidad.

Conocemos que todos los nombres coa que ha sido llamada la en­
fermedad de que vamos á hablar, iacluso ol á& Jiebre am arilla, som 
inexactos; sin embargo adoptamos esto último, par ser aquel con cl cu.tl 
se la designa mas generalmente. Un miasma particular la produce , y esta 
sola eircunstaiicia basta para considerarla esencialmente distinta de todas 
las que cumponen los cuadros nosoldgicos couocidoi.

Diagnóstico,

Al enumerar los síntomas que «aracterizan este afecto, no intentamos 
comprender aquellos mas particulares que constituyen ciertas anomalías. Da­
mos sí la descripción d élos q u e , muy generalmente observados, produ­
cen por su conjunto la idea mas exacta de la enfermedad. En su enumera­
ción prescindimos de toda .clasificación artificial, y siguiendo rigorosamen­
te los pasos de la naturaleza , nos ccaiaios al orden con que ella los pre­
senta.

La invasión ha sido repentina en el mayor número de enfermos; em­
pezaba par el frió que á veces so ha graduado hasta el rigor ,  sin em­
bargo otros se han constituido desde luego en cl estado febril, sin haber 
precedido cl mas ligero calosfrío. Los pródromos han sido raros : con todo 
algunos de estos enfermos , un día 6 dos antes del primer síntoma de la 
invasión , sintieron lasitudes, inapetencia y un leve delor de cabeza. La 
duración del frió ha side entre los límites de una á ocho horas : seguía 
después la reacción febril , y  el caior temaba un ineremeate considerable 
con el car.actcr acre y seco que le es propio. La cefalalgia en las regiones 
froiit.ii y temporales , fue el mas constante de to los los síntomas , graduán­
dose i  veces hasta producir una especie de- estupdr. El enccndimioiito de 
los ojos llegaba en algunas hasta la oftalmía; la cara y los labios estaban 
Hiuy rubicundos, 1;< lengua presentaba en tolos a! principio una costra blan­
ca en su medio , la cual se elevaba despees sobre su superficie , tomando
ua color amarilln mas 6 luénes obscuro. Los bordes y la punta de este
drgaiio se manteniau en su color rojo natural; la boca por lo regular se 
conservaba húmeda , y  los enferaios experimentaban poca ó ninguna se 1. Las 
náuseas y vúuiitos de materiales biliosos y claros fueron frecuentes ; en los 
mas el tpigástrio se manifesté sensible al tacto , sin embargo que muchos
no sentiaii dolor en é l ; otros lo experimentaban muy fuerte. La astricción
de vientre fue casi común en todos cu la época de que vamos hablando.

También sentían dolores contusivos en las grandes articulaciones y en 
los miembros , y  algunos se quejaban de punzadas en la región lonibar. 
El pulso, que durauie el frío espasmúdico era pequeiio y contraído , en la 
reaedoa se volvía frecuente y lleno, blando en los sanguínios y bilio-sos, 
doto y doneentrado cu lot uclaucúlicos y de fibra seca. La cutis se ma»-
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2 t6,Í
T»in'a ári U j y  mucTios se cúhrían de suder en la declinación del naroxisnio: 
la sangre de narices se pretentií frecuentemente en este periodo , y siem­
pre con notable alivio de los síntomas cefálicos : la fiebre recargaba por 
lo recular del mediodía on adelante.

Cuando el mal se contenía ea los limitas señalados , que llamaremos 
pj'iinCT' ó ptTíodo  ̂ su duración era de 4 >  ̂i d y dias. Pasado es­
te liempo terminaba , y todos los dolores locales desaparecían : los enfer­
mos quedaban débiles, faltos de apetito y con la lengua sucia; lo cual anun­
ciaba que seguia aun la alteración de las fuerzas digestivas. Esto estado que 
era una verdadera remisión podía considerarse como el ¡¡rimer grado déla  
convalficeucia.

Si los enfermos hablan sido atacados con intensidad , si estaban caoo- 
qnimos ú habituados á cometer desérdenes en el régimen, ó finalmente sí 
acudían tarde á los auxilios médicos, pasaban de aquel estado á otro mas 
grave , que denominaremos segundo grado ó periodo. Su tránsito se anun­
ciaba j)or una calma pérfida , en la cual los pacientes se creían exentos de 
todo mal ; sin embargo la palidez y el color ictérico, la frialdad marmo­
tea de los eitremos, la aridez y aspereza de la lengua , los vdmitos y de­
yecciones verdes y obscuras como asientos de café, acompañados de dolo­
res en el vientre y epigastrio, las licmorrágias copiosas por boca, narices 
y ano las ansiedades , in quietu desdelirios, temblores convulsivos , y 
fmalmenle la desigualdad y desórden del pulso, que llegaba hasta el ex­
tremo de no pGicibirse en algunos, confirmaban el inminente riesgo del 
enfermo, y hacían supéiflua la apIi;.acion de todos los remedios. Todos 
estos perecioron atacados de gangrena interna, experimentando las mas crueles 
angustias , y esciUudo al mismo tiempo ta compasión y el horror.

Curación.

¡ La idea equivocada de cons'dcrar una misma la esencia de la fiebre 
amarilla y la de las fiebres intermitentes, ha podido conducir al método 

’ perturbador de! vomitivo y la quina. Los estrechos límites de este escri­
to no nos permiten entrar en una larga , aunque interesante discusión , por 
:Ja cual nos seria fácil demostrar el error de aquel juicio. Para nosotros es 
-evidente qnc después.que los miasmas sedntrodDccn en la economía se des­
plega un  ̂ estado febril con todos los ^caractéres de la verdadera diátesis 
floeística. Los síntomas generales de pulso y calor , los cefálicos y los epi- 
-ásuicos; la aplicación feliz del régimen anti-ílogístico_ y de todos aquellos 
medios que direct.imente contribuyen á sosegar la acción vital exaltada; y 
los resultados de las disecciones cadavéricas lo han comprobado suficiente­
mente.

En consecuencia se ha adoptado, como, el primar auxilio del piau an­
tiflogístico , el uso de la lanceta ; se extraía á los enfermos desde 6 has- 
la 14 onzas de sangre , segim la edad y fuerzas de cada uno, y también 
en proporción de la violencia ilcl ataque , lo cual se repetía 2.° y 3 .̂  vez 
pon arreglo á los efectos , dejando el intervalo de 6 á 12 horas entre 
una sangría y la siguiente ; sin que .arredrase el estado del pulso , que en 
algunos se manifestaba pequeño y contraido ; bien porque la reacción fe­
bril no se lialtia .lesplegado enteramente , conservándose aun el espasmo 
de la invasión , é bien porque este estado les fuese natural por su tem­
peramento. Los cfcct'js de estas evacuaciones eran admirables ; los sínto­
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mas ifebrilos-ccdian al instante , los dolores se cajcuairaix,. y los Cíi?efW> ,̂r- 
quedaban sosegados. • ,;-i •

Si en el curso, de la enrermedad la náusea,constante y..el. dolor epigás­
trico ai\uuciab3n el estado iudam.atorio de los drganos gástricos, ó si la, 
vieleata c,cfalalg¿  ̂ y c}. estugo^ indicaban la. congestión del fotclifo,, de 
6 á  12 sanguijui îas, apljc.!J,a$,,,euel,epig.á$lrip(,..d Tetras de. i?s i
corrían muy, bien estos sintqfij.as. Con- In ani-sma i¿ea, y después,tqne. sp lia- ; 
lii? procurado ia suScieale.d.ppIcpion por, modjo dedos evacuantes, se,usa--, 
ban muy genoralmcate los epispistiros ; ,á saber, los sinapismos 6 , cantá­
ridas aplicados en las extremidades, inferiores, en la nuca lí eu el epigas­
trio., Sus efectos fueron maravillosos , hac¡cnd,o cesar el vómito ,y despertando 
a algunos del,letargo , -coa particularidad.,los debiten,, en quienes es fácil 
dosaloj.ar la,acn¡on nerviosa exaltada, ,•

Para manccacc el vientre. constaateracntc libre se propinalm á. lodos 
pociones lasantes^ coojpuestas dcl maná 6 del tamarindo, con adición del' 
sulfate de so d a (sa 7 admuable tic G la u b e r], 'ú del sulfate de mague- 
,sia ( s a i  ca¿<zrc/cq). Los efectos de estos remedios se hacían pcrm.anen- 
ic,s por me.lio ..de las,,encpifis emolientes d cstimulautos que se aplicaban 
.á to.do?., hedíis fou' eociipicuto de nial,vas , activado con la sal coaiuu, 
ó ,con el agua dcl n̂ .U'. Una .mixtura compuesU con’ el aceite de alinea^; . 
dras , jarave de altliea , y  uu poco df crémor, de táriavo sirvió .á muchos,. , 
para embotar la acritud . do los materiales que iumidabau los órganos gás­
tricos, y para sosegar la .irritabUid-id del ostóra.ago.

Para, templar la sq l.,  cuando, la fiebre esi.nba en su fuerza, bebían .á 
pasto las displueioncs gorpo^as ligeramente aciduladas con el limón ó el 
cremot.

La dieta en Jos prbnerqs días se limitaba á el cocimiento de pan, ó á 
caldos muy,claros ; lo cual continuaba , aun juzga la la fi:-bre , no permi­
tiendo á Ios.,cnfcrmos el uso de las carnes, mientras no se liallaban asegu­
rados, cu la cqnYal.e.cenpia. .

Relativamente al plan curativo Jel 2.® periodo, se limitaba al socor­
ro de ios síntomas po,r mpHo de paliativos; á saber, los suaves calman­
tes 5 y las foincntaciaues opiada-s sobre el abdomen para hacerles tolera­
bles sus angustifis y . dolores g los.-ligeios cscitantes , y la multiplic.rcion 
de, epispásticüs, pava rqauiiuef la acción vital decaída ; el .ácido sulfúrico 
dilata lo para moderar las copiosas hemorragias que los cstenuaban &c,, pu- 
diendo asegurarse con verda l , que casi tO'los ios quo £o¡ constituyen en 
este periodo , esCíin en un esta.lo desesperado , y por consiguiente son vasos 
poi'.li.lo.s para el arte.

Pic.specio ;í loa enfarmos que se presentaban levemente atacados con 
particulariil.ad en el principio de la epidemia , el pian de curación refciiilo 
tubo algunas restriccioues: en ellos no se usó de la lanceta , y la indica­
ción se üqitaba a promoverles las evacuaciones de vientre por medio de 
los suaves catárticos , ó la culis por las bebid.as sudoríficas. Eu estos, que 
apenas se manifestaba afectado-,pl sistema gástrico, no eran iiecesar'os tan­
tos cuidados para el usa pausado, de los alimentos, en la convalecencia.

Reflexiones.

Los. práciicfls„, gui.idos por el aspecto que preseuta la-lengua en • este 
ntal, han propinado Ips cstinmiantqs antimoniales, actiyauTo asi.la .inila-5Ayuntamiento de Madrid



aiC6
macion que los remedios opuestos debiau hacer cesar. Ldjos de conside­
rar que la costra que se advierte en la superficie de aquel órgano es un 
efecto simpático de la irritación de las vías gástricas , han convenido en 
la existencia de una cohihics especial , de un embar.iío gástrico, y no lian 
dudado que la indicación perentoria era su evacuación. ¿ No vemos diaria­
mente en las inflamaciones de la garganta y boca , cubierta la lengua de
una costra blanca , igual á la que presenta en la fiebre amarilla ? ¿ No 
sabemos que en las flegmasías viólenlas de la mucosa bronquial, como en 
la angina tubulosa , catarros pulmonares agudos & c ., se forman unas con­
creciones membraaiformes , que son debidas á las alteraciones del bumor 
que segveg.an las glándulas dei órgano inflamado ? ¿ Pues que tiene de es- 
iraño que las 'glándulas mucosas , que están sembradas en la superficie de 
la leugua , participando por simpaifa de la inflamación que padece la mem­
brana mneosa gástrica , segreguen un humor mas espeso y consistente que 
el ordinario , el cual adhiriendo á dicha superficie , forme la costra que se 
advierto 'en ella ? El resultado lo confirma , jjucs á medida quo el mal 
progresa , se engruesa y eleva para caer a pedazos en la convalecencia ; es 
decir, cuando las glándulas vuelven á su estado habitual do vida.

Las particularidades observadas en la sangre extraida de las venas, nos 
confirman en nuestra idea ; pues el coágulo ha sido mucho mayor respec- , 
to á la parte serosa ; y aunque la costra inflamatoria no se ha presentado 
en todos, se ha' visto en algunos; lo cual no debe cstrañatsc, atendida 
la vam bili lad á que está sujeto este fenómeno morboso.

Aunque consiguientes coa el juicio que nos hemos formado del mal, 
recomendemos y hayamos usado con feliz éxito la lanceta desde los pri­
meros momealos , no por eso dejamos de llamar muy parlieularmcntc la 
atoncion de nnestros comprofesores hacia el cuidado con quo deben 
C'tar con' todas las circunstancias accesorias ; jamás perderán de 
\ista la violencia dcl accidente que manejan , la edad, el tempe- 
lamciito , la constitución , el cgcrcicio y hábitos del enfermo , y so­
bro todo los resultados quo se obtienen á medida que se e«rae 1a 
sangre'-, Sino (juicren -ver la triaca 'convertida en veneno. Aquel sabio 
consejo del ilustre Baglivio, Medicús' iiaturat minister ac ‘ viterprex, si 
i:attii'ae noiy ohtémperat , naturas non imperat , debe servir de norte 
y  guia al práctico en la cabecera de los enfermos , y artcs,lar por él su 
ronduefa.

Hemos insistido en la necesidad de acudir desde los ¡n imeros momen~ 
tos a las evacuaciones sanguíneas : sin embargo hacemos tima csceprion a 
favor de .aquellos casos on que ios enfermos han ofrecido aritos de la inva­
sión si'ntomas precursores. En estos sin duda scu'a imprudente sangrar.
■ liando aun no está desplegada la fiebre : debe esperarse á que esta se

presente para ejecutarlo , y eutúuccs los resultados serán fullees.
La indicación de purgar es sin disputa muy frcqucnlc ei.i la fiebre .aina- 

riila , forma una parte integrante dcl régimen antillogi'stici j , y  es evidente 
que toda evacuación alivia el estado inflamatorio. Sin cinb argo , como pa­
ra conseguir aquel efecto se estimula la fibra animal, de aquí es que de­
ben xiréfcrirse los catárticos y la.xaulcs suaves á los drl sticos violentos,
los cuales por su fuerte acción podrían agravar aquel es tado que se lu-
lenta corregir. La sensibilidad do ios habirantcs de iiuc» tros climas mc-

xjdionales es muy diferente de la de aquellos que viven en las regiones dcl

ve i't
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norte : las fuerzas digestÍTas guardan la misma proporción: alli el alimen­
to es casi todo animal j aqui la dicta es en gran parte vegetal. Con el 
maná , el tamarindo , e‘ sen , la sal catártica , la de GlauLer & c ., obte­
nemos el mismo resultado que ellos con la jalapa , coloquintida &c. &c. : así 
podrán hallarse en miitua oposición nuestros preceptos. Homa scriho; ad-, 
vertía á menndo Baglivio j cuando anunciaba los resultados de su práctica.

l a  acción de los cpispasticos es en el día uno de los grandes recur­
sos de la terapéutica. Se funda en aquella ley fisioldgiea por la cual nos 
consta que cuando la acción vital aumenta en cualquiera punto de la eco­
nomía animal es siempre á expensas de su diminución en otros. Es indis­
pensable el conocimiento de las simpatías para manejarlos con destreza : él 
sistema derm oíleo, en cuya superficie se aplican , tiene relaciones conti­
nuas con las mcnbranas mucosas que revisten los órganos interiores, espe­
cialmente el tubo digestivo, y de aquí la incontestable utilidad de estos 
remedios en la fiebre amarilla. La aplicación del vejigatorio en el epigastrio 
ba sido muy venlajusa para detener los progresos de una flegmasía que tien­
de á 1.1 dcgonciacion gangrenosa. El célebre Bartbez en una memoria que 
cscribití sóbrela utilidad de este medio para el tratamiento de las fluxio­
nes inflamatorias, consignada en la recolección de la Sociedad' médica de 
emulación de París, dice que cuando no se ba cuidado de debilitar por 
Ja sangi'ía ó por otras evacuaciones scd.itivas el aumento de las propieda­
des vit.iles j'que cbnfetituyc la fluxión inflamaioria , lejos de remediar el ve­
jigatorio la irritación, la aumenta; En nuestra epidemi.i Iremos tenido oca­
siones Irecuentes de comprobar este juiciosísimo principio de práctica, y 
asi liemos diferido la aplicación de laB cantáridas, basta después de haber­
la modcm'do.

Nuestras consideraciones se limitan al primer grado é período de la en­
fermedad , que es cuando la creemos inflamatoria y susceptible de cura­
ción. Sabemos muy bien que en aquellos individuos que por sus desarre­
glos en el ge'nero de vida', <5 por’ su mala Inimorizacion son invadidos con 
violencia, pasa después al segundo , en el que se presenta ya con todos 
los síntomas de la mas ptofunila debilidad. Nosotros consideramos á ' estos' 
enfermos en un estado de gangrenismo interno, como se evidencia por las 
aberturas cad.ivéricas ; y por consiguiente muy superior á lodos los recur­
sos dcl arte. Por esto en su curación nos detenemos muy poco, indicando, 
unidamente aquellos medios paliativos que pueden baccr mas llevaderos sus 
Jiórriblcs suirimienfos.

No concluiremos nuestra esposicion sin manífesl-tr que niiéstras obser­
vaciones se lian conipiob'ado por la pr.sctica de muclios profesores, y muy 
particularmente por la del Dr. D. Pedro María González , Catedr.niico de 
fisiología dcl colegio nacional de esta jtlaza , que ba tenido ,á su cai go y 
dirección las salas de los epidemiados en el hospital n’ ilii.sr. En ellas su lian 
asistido desde el dia j 3 de setiembre hasta el 3 i dé octulue 245 enfer­
mos. De estos ig g  so preseiil.iron en él antes de cumplir 2.5 horas de la 
invasión; fueron sangrados jiimciliatamente, y sometidos .al régimen pres­
crito ; sanaron 178 y murieron 21 ; es decir, una décima parte. 
Los 46 restantes llegaron tres ó mas dias después do la"invasión, y por 
consiguiente no pudieron ser evacuados, ni observarse en ellos los demas 
preceptos del tratamiento apropiado, por haber transcurrido los piimeroA 
momentos: sin embargo sanaron 3o y murieron i 6 :  es decir, utas de
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2 i 68una tercera parte. Debemos advertir qu^ á favor de la awstencia y cuida- dos domtínicos-, ptobnblenteute'Ql resultado hubiera sido aun mas vfliivjo* 
so ; pues que á pesar do que oii 'el hospital han sido tratados coa todo el esmero y cuidados posibles, siempre erv estos esftableoiirweutos so come- ten faltas que son iuoscusabíes, como qu# deijivaii do su misijno iiutituto.La comisión limita aquí sus consiileracinites , y levanta su p̂ «Qla con el sentimiento de no ¡lodct darías mas estenMOu ; quisiera liaüorlU).para,,c9.ntr¡- buir , si lo fuese posible , al mas pronta restablcaimieiito de los que ator- mcuta este acerbo mal. ¡Pleauc el ciclo , qae mereciendo lo espuo.no la aprobación de la sociedad , sirva de luz al angiistiacLo , do alivio al opri­
mido , y. de satisfacción á los que promueven el bien ilol género bunraiio. Cádiz 2 do noviembre de 1820 := Francisco Javier Laso. -  Serajin Solá.

Madrid 5 de ociubre.

ARTICULO DE OFICIO.

Circular del ministerio de la Gobernación de la Península,
.. Entemdo el Rey de una iiistanria hecha al intendente de la pro­

vincia de Cádiz por los Srot. Casamhou , • hermanos y com pauia< lcl 
comercio de aquella capital, manifestando los gravea perjuicios que seles 
irro'>an por dejar como está mandado las gui.ss que sacan de la a lua- 
iia en el primer contraiegislro, pues luego que salen de él encuentran 
paiti las do tropas, que ignorantes de las dr.lenes que gobiernan en es­
te ramo, causan á les conductores las vejaciones, objeto de la instan­
cia referida ; y S. M ., convencido de los incalculables perjuicios^ que s e , 
siguen al erario y ' al comercio de buena fe de sujetar el tiálico interior 
á las detenciones y reconocimientos importunos, sin otro motivo que el 
de no ir los géneros acompañados de guias, aun Jespucs de pasadas las 
líneas de aduanas d contraregistros, se ha servido maud.ar que V . S. ha­
ga saber á todos los dependientes del gobierno político de su cargo, que 
las guias rlcbcti quedar Cn los coiitraregistros, y  que pasados _ e.nos, los 
géneros de lícito comcreio no están sujetos á nuevos teconocinueiUos y 
deiencioncs en el tráfico interior; y en su consecuencia se abstengan de 
causar otras incomodidades al comercio, teuiendo presente que la Real 
orden de-, 9 do mayo ultimo uo autoriza á entorpecer la libre circulación 
de los géneros, frutos y efectos legitimamente introducidos.

De orden del Rey lo comunico á V. S. para su inteligencia y exacto 
(umplimiento. Ma.lrid ay de setiembre de 1821.”

NOTICIAS PARTICULARES DE B.VRCELONA.

Antidoto espiritual contra la peste.

En el año i 3 iy  cuando la peste hacia grandes cslvagos cn la ciudad de 
Coímbra las monjas de Santa Clara de dicha ciudad se libraron de i.an fu­
nesto mal , rezando <> r.antando ya publica ya privadamente la siguiente 
antífona que recibieron dol glorioso apóstol S.m Bartolomé que se l.as api- 
reciá c i  trajo <le médico-, como lo. afirma entre otros Waldigno apud 
Marracium in Apost. Mar. e. lo  , p . ,222.

(Qua
Mort
Prim

1
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Quo
Diva

I
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Aud 
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Stella Cceli extírpavit 
(QncC lactavit Domtiium)
Moitem pcstis .¡uam plantaTÍt 
Prinius Parcas hoaiiaum.

I[)sa Stcüa mine digactur 
Sidera compescere 
Quorum lidia plebem ck lunt 
D¡v;t; mortis ulcere.

¡O piísima Stella niaris 
A peste suocurre uobis 
Audi nos Domina !
Nam Filias cuus uihil negans 

Te- honorat.
Salva nos , Jesu , pro quibus 

Virgo Maior otar.

La estrella del Cielo que dió 
Leche al Señor del orbe 
Ls la que- ahuyentó 
La peste del primer hombre.

La misma estrella se digne 
Reprimir pues á los astros 
Que eon sus infaustas guerras 
Nos causan tantos estragos.

Estrella del mar piadosa 
Líbranos tu de la peste, 
Escuchauos¡ 6 Señora !
Pues tu Hijo nada te aiega 

Y  le honra.
Sálvanos ó Jesús , por quieoqs 

Tu Madre ora.

que
los

SALUD PUBLICA.

FIEBRE AMARILLA.

Parte <jue aompr^nde el día i i  de octubre según resulta de los (ftie fiarr
dudo los facultativos.

Entrados Salidos,
Existencia ó aco~ ó cu- Convale- Bxis-

anterior. metidos, rados, ciernes. Muertos, tentes..

Barseloneta..........  2t5 aa 5 46 a 3 200
Hospital del Se-  ̂ ^
*"‘navio.................  178 38 o 28 3 3 ' 18 3 /
Ciadid..................  335 36 ■ 9 35 3 i 33 i ,

728 96 14 109 87 723

teto Resumen del número de muertos en este dia.

De las notas oficiales remitidas por los Rdos. curas párrereos resul­
ta que han fallecido en la ciudad de toda dolencia.........................  n 3

En el hospital general...............................................................................  i ,
En c-J militar..........................................................................  2
En el seminario....................................................................... 33
En la Barceloneta..............................•.......................................................  23

Total..................................... 182

De árdea de la M. í .  Junta mudcipal de sanidad ,  Franeisto Subi» 
rachs, habilitado para su secretório.
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Signen las cantidades que se haa recaudad» c« estas casas Consís- 
aríaies en el día i i  de oct.Hl.fe de t S a i ,  para atender á los gastos 
de sanidad , l.eneficeucia j  seguridad publica que cubre «I Excmo. Ayun­
tamiento constitnoionai.

Notnbres. Cantidades.

R s, vn. mrs.

Suma íe ayer. *...... . C6g45 29

J .  S. é li. ausentes, pero sio olvidar « sus hermanosi sin embar­
go de mantener á 70 personas ca su fábrica, y  dar por la sopa 
de su barrio del cuartel * .* ,  barrio 6.® 100 rs. semanales : dan 
por limosna, de los barrios que por falta de caridad 6 por otros
motivos no pHcdca suministrar la sopa á los pobres......................  4°®
J. S. G. miliciano do la i.* compañía del 4.° batallón; ausente
por 2.“ vea....................................................... ....................................¿ ®1). A. C. miliciano vtluutario de Barcelona d«i 3.  ̂ bataUon^ 2.

compaSi'a que ea U actualidad se halla reuidentc eu Madrid.- xoo
De JD. Narciso de Plandolit por ahora...............................................
D. .diitoaio Bastos primer boticario de ejárcito y mayor de los 

hospitales militares de la provincia..............................................

68885 29

Se continuará.
R'ota Debe advertirse que la i.*-' partida de la suscripción del diario i i  

i d  corriente página 2149 que dice F. M. por equivocacioa , debe serJ. M.

Por disposiclou del Exemo. Ayuntamiento constitucional de esta cmtUd 
<e csatinuan los nombres de los individuos refugiados ea el pueblo de lü- 
p s lle t , procedentes de Barcelona que conlribuyccon con la cantidad ie  
S3o rs. vn. cfcctives coníornic se avisa cu el diario ie  ayer doce de lo*

R s. vn. ms.

í). Eulo gío .de Cuenca...............................
Doña Melitona do Cuenca, viuda.. . . . .
Doña Mari'a Fcvnanduc de Cuenca ídem. 
Doña Ana Mana de Cuenca huérfana.. .
D. Miguel Miqjielercna...................... ..
D. Joscf Vallespi.......................................
D. Jaime Vallespi su hijo-.......................
P . Fr, ílaitnuBd» Casas d*miaic9......

D. Sa 
D. Pa
Iieña 
D. Ju 
D. M 
D. Jo 
D. Jí 
D. M 
D. Je 
D. N= 
D. Ju 
D. la

y i'«
ajm't 
que 1 
en ci

oficia
üicsti

2*
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D. Salvador Llotjós................
D. Pablo Roig...............................
Iioüa Josefa Diaa Manso, viuda.
D. Juau Tiana.................................
D. Miguel Antonio Vila...............
D. Josef V ila .. .  ...........................
D. Jesef Verauf.......................... ..
D. Marcos X ip e ll.......................
D. Jaime Saidá................. ... . . .
I). Narciso Soler..........................
D. Josef Garci'a............................
D. Ignacio Sarda..........................

53o.

5 2 9

iudad 
Le Ri- 
\ de 
e 1(X

I.

Avrso.s AL PTÍBIieO..

Cuando peligra la salud de un pueblo , es cuando se conocen loa sert- 
timientos de liumauidad que adornan d las naciones civílizad.as y que casi 
puede decirse (¡ue las convierten en ana sola fansilia ; acaban do llegar á 
esta ciudad los scuores médicos Pariset y Bally , profesores en medicina y 
ductore.s de a Real Academia de Francia , Francois , mddicu del egérciti» 
francés , Mazct y Rochuux , también profesores de la'misma facultad, 
enviados por ci gobiernos francés para observar la enfermedad que nos- 
afiige , estudiar sus síntomas con nuestros sabios' y beneméritos facultativos, 
y poner si es posible una barrera insuperable á sus progresos ; estas personas 
ajíi'ocialvles tanto por su acreditado saber como por las bellas circunstancias 
que los distinguen han manifestado á la Junta mmiicicipal d« Sanidad quo. 
en cu.alqujev momento les emoutrarri dispuestos á prestar sus aosilios a los 
dolientes t Esta franca exposición que hace concelwr una idea positiva de 
los vivos deseos de contribuir- por su parte al alivio de los Barcclwieses 
en tan gr.vves circunstancias h.i interesado sobremanera á este cuerpo de 
• alnd publica,  de modo que no puede menos de dar toda I.1 publicidad que 
le requiere una acción tan generosa y y filantrópica i  fin de qiio sea ve- 
cihi-ln con una voz de gratitud de los habitantes de esta Capital. Barcelo­
na 12 de octubre da rSet.rtJosef Mariano de Gabanes Alcalde Consti­
tucional I . *  Presidente. — Francisco Subitaclis, habilitado para Secretan» 
de la JL  I . J . Municipal ile Sanidad.

D . Luis Gasperi , emigrado it.aliann , se servirá presentarse en la se- 
«retan'a dcl Alcalde Coiislitiiciouat primero para comnnicaiie un asunto qu« 
le interesa. =  Mamón Loptz , secretario.

La» sonoras viud.a» y buérfsnas pertenecientes al monte pío militar y ci­
rugía se presentarán de nueve á una 'en la tesorerfa’ de cgéVcho , donde éí 
oficial encargado de la misma I). Josef Antonio Lasarte les satisfará el tri­
mestre que tienen vencido : advirlkndo- que l»u do llevar la fo de vida.

iVo vino i t jt r  embarcación alguna-

Libro,. Extracto de la obra soCxc ia fiebre amariUa d« P . Tadeo Lafuao-
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te , hecho poT el mismo t se expone en ¿1 el método preserrativo y miratiTO 
mas eficaz de cuant'^ se han publicado hasta el dia : ilustrado con notas y 
adiciones por el Dr. D. Mariano Lagnsca , medico , individuo de diferentes 
academias y sociedades nacionales y extrangevas ; véndese en la oficina de 
este periddico á- 4 ra. vn. • ■ j  <-■

A visos. Mañana domingo segundo de octubre en la iglesia de la Con- 
grcgaci.on do nuestra Señora- do la Esperanza  ̂ se empezaran los ensayos del 
Santo Cristo á las lo  de la mañana , y  se estimará- la asistencia.

yjlquiler. En la calle den Guardia casa mím. 58 , primer piso , con 
terrado y jardín , hay para alquilar cuartos principales dec^entemente amue­
blados , con otros para criados , y  también se proporcionará la comida á 
precio equitativo.

Pérdidas. Dias pas.ados en los poyos de piedra que hay en la puerta del 
Angel . se quedaron olvidadas dos planchas de planchar ropa , envueltas en 
im pnuuolo de algodón azu! y blanco : so suplica al sugeto que las haya re­
cogido se sirva entregarlas en la calle del Rcch Condal , mesón del Leen, 
donde darán las señas y una gratificación.

El sugeto que haya encontrado un perrito carlin de tres meses , con un 
collar desgrana con scis -d siete cascabeles, que se extravié el dia primero 
de cate mes por la Bocaría , frente de San Josef , tenga la liondad do vol­
verlo i  su dueño que vive en la calle de Trenlaclaus , iium. a 5 , piso ter­
cero , que d mas de las gradas se lo dará una peseta de gratificación.

Se h.i extraviado del Palao una cotorra : el que la haya hallado y se 
sirva devolverla al mismo Palao , recibirá una correspondiente grnlíficaciou.

H allazgos. Dna hebilla de plata sin charnela se hallará eu la calle den 
Gatucllas, oasa niím. i 3 , tercer piso.

Guien haya perdido una llavo que se encontré en el camino que va al 
de Sarria , acuda á la casa del Oratorio de San Felipe Ncrl , que se le en­
tregará.

Sirvientes. Cualquiera que necesite un hombre para gobernar un cntcvmo, 
y  que tiene quien le abona ¡ acuda á la calle dcl Argentev , niim. ay , se­
gundo piso de la p.nrtede atras. -

Quien guste ocup.ar un hombre para cuidar un enfermo , en lo que es 
práctico , podrá conferirse ron el erbotario de la calle de San Ramón, eu- 
ttando por la del Conde det Asalto , nuni. 33 , quien informará.

Salvador Tarri , maestro alhauil , que vive en la calle den Malla , data 
razón de una muger de 44 nños de edad , que desea encontrar casa para 
guardar, siempre que los dueños de ella tengan que separarse de esta capital 
por razón de las enfermedades que existen , y tiene personas que abonaran
su conducta. t

En la plaza deis Argentéis, escalerilla de casa Pedro Murull , cuarto pi­
so , informarán de una muger que desea servir algún enfermo.

Hodtizu. En casa de Juan Flol , chocolatero, calle de Santa Ana , da- 
■ ráu razón de una ama que tiene la lecho de diez meses.

,Dli

E« la imprenta de D. Antonio Brusi , impresor d» Cámara de S. M.
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